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.liGUEL HE~.'A1'DEZ 

\'ECI:\0 I>E LA • UE~rl! 

Pauo d~ vt>cind11cl (¡lle n8dit• lquí'e~ 
igu11l que un pueblo de plln~l<' . f'l ,,,; 

piuu,da con recuetdos y leche ¡.,, pnt(•clr 
<> mi ve11111011 emiten silencios y ont.·ojo' 

Aquí entro: aqut anduvo l11 murrt • mí Vt•cíua 
~e teondo a la ~ombre~ <il· los -.!puhllteru-. 
lamida por la '""gua dt> un peno ¡¡u<~rd .. -llipid.•s; 
aquí, muy presen•ddos del rel.•nte y las p.-na• , 
porfiaron los mu o>rtos con los muPrto' 
rivalizando en huesos como en mtirmoles 

Oigo una voz de rostr•) desmayodo. 
u11os cuervos que itofOtman mi corazón de luto 
hociéndome tr .. gar húmedas ra11as, 
echándome o la CtHII los tornasoles trémulos 
que devuelve en su cspe¡o 111 inqUietud. 

~Qué quecia e11 este compo secuestrndo, 
c11 estns minas de carbón y plomo , 
de '""tos enterrHCios !JOt riguro"' ••rd,.n? 

No hay nada sino un monte de riqueza explotado. 

Los en terrodos con bastón y mina, 
los alto~ personajes de lo muerte, 
los niños q ue expiraton de sed por la entrepierna 
do11de jamás tuvieron un nndo y dos bueyes, 
lo> d utos picodor~s pródigos d<' su músculos 
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muerto con las heridn rodeada~ de cu .. rnos: 
todos los d tetados del aire y del amor 
de un poho huesped ahora se em11rnenten. 

~y pere quién estáu los tercos epitafios, 
les al .. benzn• más nñurln , 
formulada~ a fuerza de cincel y rnent;ras, 
atac11ndo el ~ile"cio natural de las piedras, 
todas con metloscabos y agujeros 
de . er ramoneados co11 hambre y con constancia 
por una nmante oveja de dos labios? 
¿Y este espolón constituido ~n gallo 
irá a una sombra malg .. stada en mármol y ladrillo? 
~No cumplirá mi sangre su misión: ser estiércol? 
~Oiré cómo murmuran de mis huesos, 
que mirrmín con esa mirada de tinaja vacía 
que dé la muerte a todo el que la trata? 
¿Me asaltarán espectros en formo de coronas, 
fun<'rarios naddos del pec.,do 
de un t.irio y una caja boquiabierta? 

Yo no quiero agregar pechuga al polvo: 
me niego a su destlt\o: ser echado a un rincón . 
Prt'fiero que me coman los lobos y los perros, 
que mis huesos actúen como estacas 
pam atar cerdos o picdr espartos. 

El polvo PS paz que llega con su b11nciera blanco 
sobre los etaúdes y las cosas caídas, 
pero bajo los pliegues un colmillo 
de rabioso marnl contaminado 
nos sigue e tod"s portes, nos vigilo, 
y apenas nos pararnos nos inciensa de siglos, 
nos reduce a cornisas y santos orrumbados. 

Y es que el polvo no es tierra. 
La tierra es un 11mor dispuesto ser un hoyo. 
dispuesto a ser un 8rbol, un volc8n y una fuente . 
Mi cuerpo pide el hoyo que promete la tierra, 

el hoy desde el cual daré mL privil o de león)' nitrato 
e todes les raíces que me tienden us trentu. 

Guárdate de que el polvo coloque dulcemente 
su secular paloma en tu cabeza. 
de que incube sus huevos en tu. labto , 
de que anide, cayéndose en tu ojo , 
de que habite trenquilo en tu ve tido , 
de aceptar sus heren.:ins de notaria' y templo 
u~ate en contra suyll, 
defiéndete de su callado ataque, 
osú talo con besos y caricias, 
ahuyéntalo con salto )' canciones, 
mátalo roci8ndolo con vino, amor}' sangre . 

En e~ta gran bodeg" donde ferme11ta el polvo, 
donde es inútil injerir sonrises, 
pido ~er cuando quieto lo que no soy movido: 
un vegetal sin ojos ni problemes, 
cuajar, cuajar en algo mtl que polvo, 
como el sueño en estatua derribad11; 
que mis zapatos últimos demuestren ser cortezes, 
que se produzcan cuarzos en mi encentada boca, 
que se apoyen en mí sembrados y viñedos, 
que :ne dediquen mosto las cepes por su origen . 

Aquel barbecho lleno de inegotebles besos, 
aquelle cuesta de uves quiero tener encime 
cuando desc11nse al fin de esta faena 
de dar conversaciones, abrazos y pesare~. 
de cultivor cabellos, arruges y esperanzas 
y de sentir un yunque sobre cada deseo. 

No quiero que me entierren donde me han de enterrar' 

Haré un hoyo en el campo y esperaré a que venga 
la muerte en dirección e mi gerganto 
con un cuerno, un tintero, un monaguillo 
y un collor de cencerros castrados en le lengua, 
para echarme puñados de mi especie. 
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ALEJANDRO BUSWOCEANU 

PR OPI:!CIA 

Un die este mundo, que neda sostiene en su órbita 
más que Ull número exacto y la violencia de su velocidad, 
st> enredará en . u propia perfección, 
en un imprevisto nudo de sus rayos, 
y caerá sin resplandor, sin ruido ni t>speranza 
-apenas un puñado de ceniza-
en la confusión eterna de la !\lldn. 

Entonces habrá astros que notarán quizá un11 súbita inquietud, 
una fugaz fisura en el di11m11nte de sus ejes, 
un11 ligera nube o un átomo de polvo 
en el camine• puro de l11 ptrennidad, 

habrá 11lgún astrólogo detrás de un11 lunete, 
que apuntorá alegre el misterioso eclipse 
y trazerá en peráboles de oro fronteras nueva' 
a lo etéreo absorto en el equilibrio de su inmensided 

y habrá algunu estrelle en un balcón del cielo, 
soñándose en vuelo, ella sola, libre, 
como un ser sin forma, sin peso, sin edud, 
rnirendo con anhelo ni perfecto mundo inaicanzable, 
que nad11 estorb11ro 
más que aquel extrdño puñado de ceniz11 
cayendo tristemente, lento oscuro, 
en el vacío azul, inerte y profundo. 
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RAFAEL L1\FFO 

CUA DO E\1PifZA LA . "UC"IIP. 

Cuando empieza la noche, espero 
que suba la marea de los relojes. 
Van remontando su creciente 
sobre mi corazón-dulce marea - , 
por la escollera desvalida, 
las olas calmas de sonoros pechos . 

~Quién sebró en qué momento 
llega el hervor de le primero espume? 
Pero ¿no esi le muerte 
vemos ye estendo nsído~? 

Relojes, oh relojes, que en el die~ 
p11lidecéis como la lune al alb11, 
de exactitud y efones ton crispados, 
devorando mis ojos. 

Ahoro, buenos nmigos mios, relojes, 
me entráis por es11s puutas sumergidas, 
con calzes de silencio, paso "paso. 
Y acudís a una cita entre las so m brus, 
conspiradores del recuerdo, ami¡:os. 

En le casa tranquila, 
mientras fermenta la r11iz al tiempo, 
y, 11fuera, las gBrgBntes de los hombres 
callan igual que oscures armes que están cargadas, 
llegáis con horas dóciles 
a ceñir la cintura a mi desmeyo. 

(Del llb1o en prt nse •VIaill• del j~fn•) 
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JACINTO LOPEZ GORGE 

SIGNO De AMOR 

Dime, tYendré1 conm.ie'o • ver el alma? 

No sé cómo decirlo, no sé cómo 
decir que eres así, como yo quiero 
que seas ... Pero tú no me comprendes. 
Ven conmigo, pequeña, ven conmigo 
por lo~ altos ensueños de las rosas. 
~Hay algo más hermoso que un amor 
cantado 11 ceda hora y deseado 
también a cada instante~ 
Yo te convido, amor, a un vuelo altísimo. 
Allí donde el prodigio y la pureza 
de los seres desnudos que se aman 
eternos en le aurora, 
siguen limpios, intactos, todavía. 
Amor, amor, amor, ¿no me comprendes? 
~No comprendes la alturB de mi anhelof 
Tú eres la voz que grita en mi gargante, 
el corazón que tiembla en mis adentros, 
tú eres, amor, la sangre que me ocupa 
y el angel que soñé cuando era niño. 
Tú eres la brisa que mis hojas mueve, 
la playa donde rompen mis espumas, 
tú eres el arbol donde haré mi nido 
y eres tú la razón de mi existencia. 
iEmprenderemos juntos ese vuelo 
que siemore he deseado~ 
Dime, ivendrás conmigo a ver el alma~ 

A. MACHADO. 

[ 
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; 
EUGEi'\10 FRUTOS 

LA VOZ OP. L.\ TAIWE 

Quisieras ir más lejos: pero no hay otr11 cos., 
que estas aguas fluyl'ndo su m<1sa femen in<J , 
persistiendo en blandura y en firmeza trabadas, 
y este rigido verde de los viriles pinos 
y este angélico espasmo de eucaliptos al vie• .to, 
que en cabellera y brazos el disparo d1luyen 
de sus troncos al cielo, vegetales arcángelt s 
plantados en el cruce de los sexos humanos. 

Nada más. Estas hojas, esta hierba, que tiran 
de tu cuerpo a la tierra, c.:>n su olor verdinmargo 
de lluvia evaporada. Un milagro parece 
estar desarraigado, no ~er oresencia purtl 
de flores ofrecidas al rumor o al silencio. 
Lejos, demasiado lejos, ~e apelotona 
un cielo indiferente . 
Traspuesto el sol, no hay 
en las nubes sonrisa . 
Vueltas de espalda, grises, se empozen en sus sueños 
celestes, ignorado por el verde viviante 
de la tierra. La sombrH 
no toca más que cuerpos . 

Surge la voz humana, y la busca la sombra. 
Busca su cuerpo esquivo. su imposible volumen. 
Mas no se le escapa: vibra, resplandece. No es viento, 
no es arcángel ni nube. Sobrenada. No huele 
ni s11be a verde tierno. Sueno: no sólo 'Ut'na, 

49 



Impone otro sentido. Vuela: llega a las nubes, 
pero allí no está el cielo. 
Y retorna e los hombres . Vuelve al humo oído, 
al coruón del hombre que, al escuchar, remite 
su marcha o la apresura: e los ojos humanos 
que brillan o se apagan a sus ocultos signos. 
Dentro, y e su contacto, un resplandor, un resplandor levanta 
que les cifras aclara, afirmando el misterio, 
y donde están los hombres como en un santuario. 
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JOSE GAROA APARIOO 

LA PRIMA \'ERA LLEGO •• 

La primavera llegó como el lagarto verdt>, jugoso r acido que 
(esperaba 

sin conocer el sol y de pronto de almelldro en flor se envenr narn ; 
llegó mucho antes que la tierra presintiera en su vit>ntre 1'1 tllcto 

(de uno luz t'XIrnña 
y que el viento tuviera una blanca sorpresa en ¡., acacia. 
Y un vocerío de césped hollado y uno verde r10ticra de ram11 

(deshojada 
veman cuando el crepúsculo era un silencio cálido y violeta 

(que turbabe; 
venían, indescifrables, con el viento del Sur que traía las mano~ 

(húmedas de lluvia y campar1as . 

¿Por qué empezaste a sentir que una misteriosa leche de hem· 
(brienta alegria tu pecho dilataba? 

¿Por qué fuiste tan mía que te pude nombrar con mi nombre a 
(lo largo de tu carne de muchacha? 

¡Si no pude nacer antes, y te fuiste ton pronto ... y era tan 
(tem¡>rtliiO en tu mir11dal 

La primavera llegó como une luna una noche que no dormías y 
(soñabas 

que mi mono era un pájaro agradable que rozaba tu piel con la 
(tibia electricidad de su ala. 

Y yo sabía que callar era morirse un momento, y te besaba, 
te besaba en el secreto que puede guardar una sombra o una 

(esquina olvidada, 
y entonces, solo entonces, lo primavera, amaneciendo en ti, 

(poco a poco me ll egobo. 
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CARLOS RODRIGUEZ SPITERI 

Pf!RCHf!L 

Le noche sobre el hombre, 
con las herramil'ntas en el suelo. 
Con la ventana <.errada, 
contemp:a por un agujero la tierra , 
desparramada por las calles. 
Lamentos del 11mante imaginario, 
que siente la punzada, 
con la pasión que s11le de los labios, 
11lma que se disuelve en la tristeza, 
y udelg11zn la cal en las paredes. 

11 

Como una varilla, 
que sostiene un toldo de hojas. 
Barrio que cierra su luz, 
que ahoga el río er. sus arenas, 
en un seto de espinos, 
entre sales negras. 
PHra ser turbio, 
como un espejo de !!sporto, 
para ser liza, roza pálido, 
pajo de lino en la sombra 
corraliza, flor, duelas. 
La raíz del vidrio que llora 
en un desli1.amiento de seda. 

ANGEL CRESPO 

ODA LOCAL 

Canto a Alcole11 de C11latr11 va 
en donde todavía no h11y progreso. 
Toda el agua nos viene de las nube' 
y del sudor del campesino . 
Todo alimento viene de l11 tie rra 
y todo el pan es tierra convertida . 
Todas las vacas son 
tierra puesta de pie mugiendo leche, 
todos los asnos sen tierra que anda 
con leña e les aspald11s c11da día , 
todos los hombres son tierra que Dios 
he soplado de noche en el misterio 
de los partos, las sábanas y el rito . 

Canto a Alcolea de Calatrava 
que huele a est11blo por las calles, 
que huele a oveja por las noches 
y huele a trigo si 11m11nece. 
Canto a sus breves montes, 
" su arroyo que pocas veces anda 
y a su ermita clavada entre las piedras 
con une cru:r; encima . 

El sol golpea con su luz al campo, 
pone en la piel color de harina que arde, 
hace milagros deslumbr11ndo 11l hombre 
cuando todo parece estar ya cerca . 
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A los olivos toco con mis versos, 
voy andando por medio del verano 
y por las calles con la cal tan blanca 
en las paredes de las casas viejas. 

Aquí poco sabemos de la vida 
y mlls sabemos todos de l11 muerte 
pero un afán de nuevo se levanta 
cuando el sol y así mismo cuando nieva. 

Canto 11 Alcolea de Calatrava, 
que vive todavía sin progreso, 
donde un ternero que huye del establo 
pasea por la calle entre los niños. 

LUCIE.' POYET" 

ELLA ABA DOS \BA SU CABEZA .•• 

Ella abandonaba su cabeza en mi hombro. 
Buscaba el calor siempre, con los pájaro . 
Y nos quedábamos así, sin decir una palabra, 
Tranquilos como los muenos que e'ttin en la~ tumba 

Ella tenía miedo. Era débil. Era duk<'. 
Le gustaba dejar sus ojos al fon.Jo de mis ojos. 
Y si yo, alguna vez, hacía algún extraño ge~to 
Todo su cuerpo, recuerdo, le temblt~ba. 

Era bella, tanto como son las diosas 
Que el mármol nos guarda en su puro contorno. 
Pero sus ojos, que ogrondaban las humana-; tristeza~ , 
Más que su perfecto cuerpo, t>ncendtan amor 

En la noche, cuando la adormecía entre mis bnszos, 
Era su rostro tan dulce, tan suovo, y su cuerpo 
Ten plácido en el blancor de las sábanas 
Que parecíe abandonoda siempre a una c~lrt1f18 delicia. 

Y yo miraba su quietud maravillosa, mirabo, 
Y el corazón, de golpe, de un presagio se estremecí ... 
Y entonces pens<1ba que ella tendrío a4uel mismo rostro 
Cuando estuviera muerta y sonriero o Dios. 

:. t:s u~a·breer!~iu"tS~u~·~~l~~.~:~:~i~:~ec':!~ d~~~~~:~~~~t;~ 1~1;le;,~ ... :t'~~f.1lo8 rr~~i!i~tt1:~·1' .:~, :·:l:::,!~ 
a h• poosla humano y aenciiiH Ha publa·a·lo: ··~C'IUt- J.•~~rHlammc: Je.c; tt·ucbreo;•·, 1 •nrtorn· 
de a u Soloil•• y "D8n& la V"'niN~ •lu Derry"-Tr~td •le M. A. O 
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UN DIA IGUAL A OTRO 

-Si al menos supiera uno lo que busca ... Vivimos como 
sombra~ ... 

La muchacha lo miraba VHgamente, como como si él se 
hallara muy lejo,. Hubiera querido hablar, pero se calló. El co­
menzobe a entrar en uno de aquellos laberintos que con tanta 
frecuencia se perdía. 

-Te ríes, ~no?-dijo-. Ya sé: lo que yo hablo nunca tiene 
sentido. 

Se echó hacia atrás, la cabeza apoyada en el borde del largo 
diván, y dejó perder la mirada en la verdosa iluminación del 
techo. Aquel rincón del café, en aquellas horas últimas de la 
tarde, le parer:ió pertenecer a un mundo aparte, el único mundo 
posible de dar la serenidad que sentía. 

-J-Iay muchos hombres que creen estar vivos -siguió--. 
Y sin emb11rgo se equivocan ... 

Era u11 día gris. La plaza, con su negra e~ta tuo en el centro, 
estaba desierta, como siempre. El la había contemplado yo 
muchas tardes así, con ella . Ahora, no sabía por qué, le parecía 
más gra•,de que nunca, y la estntuo mucho más negra. 

-Es curioso. El mundo cambia de un día para otro. ~No 
crees? Ayer ... 

Se rió. Alargó la mano y encontró el paqu .,te de cigarri llos . 
Extrajo uno. Lo encendió sintiendo como algo muy lejan'J que 
le cruzaba la boca; algo parecido a aquel am11rgo tallo que un 
día mordió CUimdo volvían del campo. 

-Las cosas mueren un poco cada ilOche, sin saberlo. 
La muchacha lo miraba vagamente, como si él se hallara 

muy lejos. Hubiera querido hablar, pero se calló . Al fin11l ocu-
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rnna lo de siempre: saldrían de alli e ínan entre la sombra de 
las calles, sin hablar, pensando que al ro muy tenue e e. taba 
quebrando eutrc los dos. 

-El hombre no sabrú nunca qué red de pequeño co a le 
atenaza . Se confia en la forma. Y deb11jo e tá lo que asesina. 

Elle no comprendía. Se entri teció recordando que muchas 
veces se había dicho acabar equ ello .• unca acababe. Aquello 
era de tiempo algo congelado, borroso y cruel. Lo abía . Pero 
~n día y otro se sentía arrastrad~ t1 u lado, caída bajo el 
1mpulso que le llevaba a su encuentro, haciéndole permanecer 
silenciosa, rmulada, junto a sus indescifrable: palabra . 

-A veces ... 

No pudo seguir. Se sintió apagada y triste. Las manos ~e leo 
doblaron sobre le falda, olvidadas y lacias, y pecho arriba al¡o 
muy caliente empezaba a subirle. Por la boca se sintió penetrar 
una corriente de aire blando y pastoso. No era fácil decir lo que 
quería. Ella pensaba una y otra vez la fra e, la amasaba, la 
golpeaba en su rubia cabeza hasta darle una forma justa¡ pero 
al querer salir se licuaba en sus labios, se deshacía como Rgu­
res de barro crudo bajo le lluvia. 

Encendió un cigarrillo. Ella no fumabe nunca. Sin embngo 
el humo, el ascender, arrastraba también aquella senseción de 
cansancio que le nnudab3 la garganta. 

-Acaso tú creas que no - dijo el fin con voz muv baja-, 
pero ... 
-~Qué1 

-Me olvidas. 
La palabra pereció llegarle a él desde algún rincón muy 

oscuro. Era fría y sin emborgo sintió que le quemaba, que se le 
agarraba e la sien y le arañaba suave. 

- Hace ya tanto tiP.mpo de todo ... 
Sonrió a su respuestH. Las cosas eran de otra forma. Su co· 

razón tenia una neblina que le enturbiaba todo cruelmP.nte. 
- Quizá yo tampoco sert la misme .. . 
- No es eso. Tú lo sabes. 
-Te comprendo. 
Aquella bondad sorprendía. Hebí$ conocido pocas mujeres 

en su vida, pero supo calcular qué hondo matiz subrayaba 
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Hquel onido: «Te comprendo». Era como para encoger e de 
hombro ; má bien, como pe re dejer erre~trer todo lo que aquel 

e:t•rniio río quisif'rn . 
S volvió a elle: 
- Hubiera ~ici<l t~n facil. .. 
-Dos s'!rcs pu • i • 1 equ ivo~arse A ceso nosotro~ . .. 
Recordaba t!l ver.tno: dichosos día~. rib~rn ntrihll, olvidán­

do e cie todo; t~rdes cllra 111 cielo perdtdo en ¡., qLtietud de los 
montes .. . ;\qLtelb erA ya un tiempo muerto, lo sabía, distante 

y muerto. _ 
Se puso en pie y nlcenzó su abrigo. Un panuelo muy fino, 

verdoso, se lo lió Hl cuello. Estaba más pálidt1 que nunctl. Pero 

aún 'ionreía. 
- Entonces •. 
- B,pera . 
s~ volvió a sentar Una mano muy fuerte le empujaba P.n el 

pecho. Era la mtsma mano que le lle~aba Al a.nocheccr por las 
calles hostil la entr11da del puente: ello estaba el. 

-Las mujeres s!empre os precipitáis Hacéis imposible el 

ca1nino. 
-Vumos mal, lo sé. Somos mujer~s. 
-Os gusta golpeatos contra todos los vientos: al final caéis 

derribouas. 
Hubiera querido no oir más. PorqLte no eren lágrimas lo que 

sentín punzándole lo;¡ ojos-ella no lloraba nunca-, sino aque­
llas misma~ palabras que trtltaban de escapar de su cabeza a 
través de ellos. No obstante, le dejó hablar y hablar cie aquel 
otro mundo que Pila jamás conocerí11. 

Al fon se adeluntó: 
-Bueno, lo mejor será acabar ésto. 
El le miró bosquejando esa leve somisa que ella tnn bien se 

sabia. 
-Como quiera~. 
Sintió ca'or en las manos, de oronto, y las apoyó de plan o 

en el mármol de la mes11. No sabia q ué hacer. El hilo se había 
roto, inesperadamente. Se guardó los guantes en e l bo lsillo y se 
levantó para marcharse. 

-Te 8 compañaré -dijo él- . Por ser e l último día .. . 
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En la calle, un airecillo frío Je pa ó por el ro :ro , e m 
el mensaje de un tiempc- que le '-te a !lundar e El relr>j d 1 
pieza daba las nueve . Echuon e an d11 r e 'len m iem· 
pre, bajo aquel cie o negro y profu do que pesaba en u m · 
maria. 

-No sé si sebPs . .. 
El emitió U!l vago sonido que hizo dt' pre¡;unte. 
-No, nade ... 
Tomaron por la~ .calle que bajan a t rio ·u. pa~o. resona· 

ban en le noche. Al pa ar por un cone, (Ó I le)'Ó en voz. 11 tn (' 
título que gritlibll le enorme cart ler .. . lli&o une mueca ui te. 
]Cuántos seres no vivían en equel momento al margen de le 
vida! Miles, millones de sere~ cuyo de tino no era otro que 
rodar por los rincOnE's más extraños de !11 tieora 

ER la esquine de siempre se pereron. Eltretó Jt' <iecir aque­
llas cosas que ell'l no lograba desenredar nunC"a. Era CÍt'rto: 
une parte suya estaba muerta hace )'" muchos día ; la olr<t 
empezaba e sentir l11s pnmeras herirles 

-Si al mer.os uno supieta lo qu,• bu,r a. 
Ellt~ se mordía con un ~e reno ge~to los labios El comprl'ndi<> 
-Ya sebes: si elgune vez . 
-Descuida ... 
Se dieron la mono. Todo h~bia terminado El se aleJÓ calle 

arriba, mientras ella se11tÍ11 que u•1os dientes muy duros le mor­
dían el corazón. 

Al otro día, sin embMgo, los do· llegnbon al puente a las 
seis en punto. 

M . A . O. 
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LIBROS 

Lo~ hori¿cmt f!5, de Leopoldo del uis Colección •Putncss de Poesía,, los 
Palmo~ (Car.er•a•) 

Ocutre que cuando w pone de moda hablar de una clase de poesí&, .S\ 

cua'quier libro que se ,a~o un poco du io f1 la . ente ltt de.sorientación, se t\ 

trato de encu"drar en tal t..ese OcU-rra que nuestras reVJ.Sttts h.tsblttn eh.< ru 
de pOf'ftfe so• iol. Y ocurre que a este f'xcelente libro de ~eopoldo de Luis 

e le hts qutrid() incluir, por ~tlguntt, t-:nlrtt esa e poesía sncaal• Y lo " ~rdad 
ee qtJ• e te liLro es-tá muy a: lejat4o de lo que ccorr •en~emente, ~· ent1e11de 
¡,or poe"i:t social. (Que nos dispruse M. F .) Porque SJ •Los bon:z.r ntes• e..~ 
un libro de do'oross humanidod, corta11te y duro, en el cual al poeto se lo 
• icnte bullir entr" un universo san¡T,mte. de seres despojudos,. que odian 
y se hieren de lÍell'lpO y espncio! car~ al cielo o •contr~ la pared,, .n~da de 
esto tiene que ver Cün lo :c;.~ctal, s1no con nlgo más mterno y trttg1co: el 
hombre fr~~tnte s su problema corno ser. No confundamc.s ¡..ue~. •Los hori­
.tonte~· es un libro minoritario, de ,oJedocJ. no de c11lle ni de plazn. Leo· 
poldo do Luis ns[ lo he visto y us[ lo ho sontidu. El conto el dolur c:ósmico 
del hombre, lu tdsteztt oscentral que lo conmueve, lu muerte y l.ft Ylda gol­
peando en su ( ilniento más hond o. Y de "'sta vi~ión, centredn .e'?~ lengut1je 
y forma poco comün. pasedtt por el puro tttmtz d~ .su s~nstb.hdllld .. l.co­
poldo de Luis nos ha trcfdo un libro de larga cmoCli)J\ y VJ'IO dramo:1sm?: 
est libro defini ti vo que hacd que un pot-ltt reconozco de pronto su voz mas 
firme y la levunte contro viento y mnre1.1 d~ tStü vaga junglu de voces 
imitodus. 

Siderales y cAros poemas, da Gabriel Moreno Che morro. Córdoba. 
Este volum en se compone de e! os hbros de muy diferente oriontlllción y 

estilo. En el primero de ellos, cSidera lec;;:., el poeta hit expuesto, en versos 
de arte menor, una serie de sentimientos c:om u r.e"t e todo hombre de s~nsi .. 
bilidod, romancillos. canciones de runa, poemas fáciles, etc .• sin más 
tnmscendencift que el s:ervir ttl poetu de evosión en unas horus difícilrs 
y amargas en e ) SClfUHdo, c.Con los pies en 1~ tierra•, más ttctual, mfts 
vivo, más hiriente, el poettt, e n un11 fórmulo f':Xrwntáneu y directa, nos 
da un mundo desmenuzado, violento, dond e los hombres son c.m,•crtos que 
de muertos se sustentan», y donde todo luce confundido, coótko y dio;­
perso. En r.onjunto es un libro uceptoblc, si bien esa falta de unidttd es 
c4usa de que a veces los poemas se interfieran, produciendo un efecto 
contrario e1 buscodo por el poeta. 

Ansia en vida, de Mario Angel Marrodlin. Col. Halcón . Valladolid. 
Sorprende que un libro como •Ansia en vida• e!'té escrito por un poetH. 

Jil 18 años. Sorpr<!ndc. porqlle en el libro ha9' untt firmezt~o, unn graver~dod 
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Gar¡¡MM y Corazón Je/ Sur, de Merlo l.ópez e rdoha. 
Que deo canso cuttndo f!e e!1~ va turbutront mer dto hhro" no • uno 

asf. tan sencillo Qué gozo !.u IKturct. ~eonür que vvelve uno • • tar d ro 
de las cosas impr~R'Jlada de la más aut~n1ico poe ía • !ario Lópaz aca~ 
de editar ~u primer libro, tah e-srerado: •G•u anta' Cora&ón df'l Sm• .. 
Un libro por el q_ue hay que al1ar '" vnz mn. , nccr" Porque eon •Gar anta 
y Corazón del Sur•, hay acumllledo e enc1el s vatorf'' au t~ C"n la 
poes[a del momento. el~o qu• .. hohra dej .. do aua e m~ i '"· r q con 
f'~te libro <lie vienf'l l\ d~mo<1nn no JlUede prt><cindir<P: <> roundn r &1 
vivo, directo\' sencillo .r\-;í, ·Gar2'anta y Corcuórt d<"l ur • poJ~n" con• 
'idernrlo como elnlbu n de in campifut de Córdobe. e .. ·. f. ·ttl t1erru hefla .. 
mente Cftr-.tada por un poeto3 qula <abe descubrir !a r~er\·atiur, tusn ":endente 
de las coc;as; un ftlbum, pues, rt>zumante de ternura, en•raflahle y m~lan• 
cólico . por el que pa!!oan, e ·. •.dvísi mo entronque, recuerdo~ dt~~ inlanda. 
pah.ajes campesinos , seres y s o nbr-os de ser e~ de otro tiempn, ttravitand~.l 
sobre In vida y las piedras pueblerinas. Y lodo dicho en un \'t!Nill fedl, 
despoblado y penetr<Jnte, fino por la dinum ión y al airé. En re umton: 
e Gar~ranttt y Lorazón del Surt no será, preci ament~. e fl dlfl~tC'llo r~topltlf• 
simo a que quado~ reducidos la mayoda de los libros que SI! pub'k•"· 

SUSCR!PTORE DE HO,\'OR 

Rafael Balsera del Pino 
Oct11vio Diaz Pinés 
Martin ¡\,1. 4 de Arrizubicttt 
GtJbriel tWoreno ChtJmorro 
Luis Jiménez Martos 

Antonio Plllomsres 
Ju11n Bernier 
Alfonso Sola Alcaide 
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Fernando S endra 
Mariano Amo de la Linde 
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